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			DEDICATORIA 

				

			Este libro no nace exclusivamente del afán por cumplir la misión personal de promover la educación financiera. También está motivado por el amor incondicional que profeso a mis hijos, Florencia y Julián, en mi constante empeño de prepararlos para un mundo nuevo que será diametralmente distinto al actual, 

			que vendrá colmado de transformaciones radicales, 

			grandes desafíos y oportunidades extraordinarias para ellos.

				Para mí, entregarles el conocimiento plasmado en este libro será como facilitarles, desde temprana edad, las herramientas primordiales para complementar su educación formal con un conocimiento avanzado. Lo hago porque estoy absolutamente convencido de que una buena educación escolar, 

			una carrera universitaria o técnica, un máster o un doctorado, 

			ya no garantizan el éxito financiero, como décadas atrás.

				Espero que el contenido de este libro sea de inspiración para ustedes, amados hijos, y sus postulados básicos los acompañen a medida en que vayan recorriendo su propia ruta hacia su libertad e independencia económica.
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			¿PARA QUÉ LEER ESTE LIBRO?

			Uno de los propósitos principales de este texto es convertirse en un aporte contundente en la entrega de información de provecho para cada lector, en pos de conseguir objetivos y metas en el ámbito financiero personal y, al mismo tiempo, permitir la expansión, a escala general, de los fundamentos esenciales de la educación financiera.

			Con un lenguaje directo y claro, quiero entregarte un conocimiento valioso junto a ciertas estrategias, con la finalidad de que puedas aumentar tu prosperidad y la de la gente que amas.

			Sinceramente, espero que la lectura de este libro posibilite el incremento exponencial de tu inteligencia financiera, además de:

			•Ahorrar años de aprendizaje;

			•Evitar errores financieros y dolorosas experiencias en el futuro;

			•Mitigar esfuerzos y desgastes innecesarios;

			•Aprender nuevos conceptos aplicables a tu quehacer diario;

			•Incrementar la consciencia sobre la importancia de administrar y controlar adecuadamente tus recursos financieros;

			•Generar la factibilidad de emprender;

			•Construir tu riqueza al transformarte en fuente creadora de múltiples flujos de ingresos; y

			•Conquistar la independencia económica.

			Aclaro que lo que me mueve a escribir este libro no es solamente contribuir a la formación financiera de las personas, sino que también la posibilidad de mitigar en algo la ansiedad que genera el desconocimiento que existe respecto a estas temáticas.

			Aquí parto de la base que, salvo alguien a quien le cause repulsión lo relacionado o vinculado con el dinero y la riqueza, a todos nos gustaría que nos fueran revelados los secretos de la opulencia y el bienestar. Bajo ningún punto de vista mi intención es hablar del dinero y la riqueza como una forma de alimentar el ego, la individualidad o el hedonismo imperante. Al contrario, todo el material que entrego en estas páginas apunta a que, como lector, puedas desarrollar el potencial inherente a tu naturaleza y cumplir una gran misión de vida a través de tu propia felicidad.

			En cada párrafo de este libro busco entregar las herramientas necesarias para adquirir un alto nivel de discernimiento financiero. Espero que con la presente lectura muchos puedan ahorrarse, en los años venideros, la sensación de impotencia y frustración de no tener el control de sus finanzas.

			Me encantaría saber que con este libro estoy, en alguna medida, contribuyendo a combatir el amplio desconocimiento existente en estas materias, para que el dinero no siga siendo símbolo de angustia y esclavitud permanente para tantas personas.

			Entorno Sociocultural

			“La gente no es floja, solo tienen metas que no los inspiran”.

			Tony Robbins

			Resulta indudable que, por razones de índole social, cultural, religiosa, o de simple ignorancia, no se le ha dado la atención necesaria al objetivo individual de conquistar la prosperidad económica, así como tampoco al reconocimiento de la abundancia como derecho natural, esencial e inherente a nuestra humanidad.

			Podríamos llegar a sostener que todo lo relativo a temas sobre abundancia financiera y éxito económico personal ha tenido mala prensa, por decirlo de algún modo. Lamentablemente, esta errada aproximación ha impactado negativamente en la vida de millones de personas en todo el mundo. 

			A mi modo de ver, es evidente que la demonización del dinero –y todo lo que involucra en sus más amplios significados y acepciones– ha generado una suerte de negación o ignorancia supina del lugar que este debería ocupar en nuestras vidas. A mi parecer, resulta urgente e imperioso buscar formas sanas de relacionarse con estos conceptos económicos, para contar con mayor información en la toma de decisiones. Esta es nuestra responsabilidad y no podemos dejarla supeditada al actuar de otros.

			En consecuencia, veo que, a estas alturas, es nuestra obligación procurarnos a nosotros mismos y a nuestras familias el conocimiento adecuado sobre estos tópicos, así como el bienestar y la seguridad financiera futura. No la esperemos de algún Estado o de algún credo, pues ya no están los tiempos para que sea de ese modo.

			“Un gran obstáculo es la ignorancia: 

			Nadie nace financieramente talentoso 

			(la ignorancia no es falta de inteligencia; 

			… es falta de conocimiento)”. 

			Dave Ramsey

			Educación Formal y Educación Financiera

			“Yo no le fallé a la escuela, la escuela me falló a mí. 

			La escuela les falla todos los días a los emprendedores, porque no está diseñada 

			para emprendedores, está hecha para trabajadores”.

			Gary Lee

			Analfabetismo financiero. Si se pudiera resumir en un concepto, ese sería el motivo por el cual nace la imperiosa necesidad de expandir estos conocimientos. Por lo tanto, hago mía la misión de llevar las bondades en calidad de vida y liberación que entrega una adecuada formación financiera, a todos los lugares a los cuales este libro pueda llegar.

			En relación con la educación formal, es probable que pienses que lo aprendido en el colegio no te servirá para enfrentar los desafíos que plantea la vida laboral y los negocios. Tampoco lo que se enseña en las universidades e institutos profesionales. Pareciera ser que el tema del dinero y la riqueza en general, siguen siendo tabúes sobre los que nadie quiere hablar en forma clara y directa, porque resultan tremendamente incómodos.

			Por lo menos, en lo que respecta a la educación financiera o, a una vida orientada a generar abundancia y prosperidad, será algo difícil –no digo imposible– encontrar personas en esas aulas que puedan guiarte con claridad. Debo hacer la salvedad que la inteligencia financiera no tiene mucho que ver con la inteligencia o aptitudes académicas, puesto que resulta evidente que existen millones de personas con grandes títulos y grados, que son absolutamente iletrados en lo relativo a una cultura financiera sólida.

			Recibir una buena educación y obtener altas calificaciones ya no garantiza el éxito futuro, y parece que todavía no tomamos conciencia cabal de esa realidad. Los programas escolares siguen inalterables, sin variación alguna, enseñando las mismas materias bajo similares enfoques. En sus mallas curriculares no se incluye nada relacionado con saber cómo proteger tu dinero, apalancarse, o cómo administrar tus recursos financieros e invertirlos para sacarles el máximo potencial. Tampoco resulta muy presentable que, en nuestro paso por la educación superior, no salgamos con un mínimo básico de nociones sobre finanzas personales, perpetuando así el analfabetismo financiero de las nuevas generaciones que ingresan todos los años a la fuerza laboral.

			Asimismo, estoy completamente convencido de que la educación financiera es la estrategia más útil y práctica para evitar una sociedad con poca cohesión social y altos índices de cesantía o trabajos precarios que solamente revelan la falta de oportunidades. Es por ello que este tipo de educación económica no debiera ser considerada como un gasto o ítem más del derroche en los presupuestos nacionales o como una rotunda pérdida de tiempo. Por el contrario, tendría que ser vista como la mejor inversión posible por los Estados, ya que sus frutos serán lograr una sociedad más homogénea y con mejores oportunidades para toda la población.

			Aquí es pertinente señalar, y no desconocer, que existen sociedades en donde se tranca el flujo del dinero por diversas razones. Pueden ser políticas, sistemas autárquicos cerrados al exterior, ausencia de voluntad real para despejar el camino a actividades comerciales abiertas, gobiernos centrales con planes quinquenales rígidos, existencia de monopolios y oligopolios que controlan el mercado interno, etcétera. Sin perjuicio de lo anterior, me atrevo a aseverar que la razón más profunda es la inexistencia de una verdadera cultura financiera arraigada en los ciudadanos y en el aparataje estatal mismo. 

			Con todo, más allá de quienes sean los responsables de que la prosperidad no llegue de forma equitativa a la ciudadanía en su conjunto, existe una esperanza en el sentido que a pesar del profundo daño causado por la pobreza endémica vivida por la población en su niñez y juventud, este daño puede revertirse. De ahí la importancia de rescatar a esas personas en su adultez y procurarles a las nuevas generaciones una inmersión con adecuados programas de orientación económica desde la más temprana infancia. 

			La falta de educación financiera en nuestros sistemas educativos es un hecho que llega a ser verdaderamente inexcusable y vergonzoso. Como ya lo hemos experimentado, en las escuelas nos preparan para aprobar exámenes, pero no para ser exitosos en nuestras vidas.

			Siete cosas que NO se enseñan en las escuelas:

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									1. Cómo vender

									2. Cómo negociar

									3. Cómo gestionar el tiempo

									4. Cómo invertir tu dinero

									5. Cómo encontrar tu pasión

									6. Cómo manejar el dinero

									7. Inteligencia emocional

								
							

						
					

				

			

			Fuente: Self growth plan

			Como soñar es gratis, pienso en lo distinto que sería la prosperidad económica en nuestros países si, desde temprana edad, las escuelas involucraran a los niños en temas como:

			•Nociones básicas de contabilidad y finanzas. 

			•Talleres sobre mercados ficticios de compra y venta de productos creados por ellos mismos.

			•Juegos de rol, negociación de acuerdos y técnicas de persuasión en ventas. 

			•Practicar Monopoly y otros juegos financieros.

			•Generalidades sobre emprendimiento en sus inicios.

			•Charlas sobre el dinero y los impuestos.

			•Conversaciones con grandes empresarios y jóvenes emprendedores.

			“La gente exitosa tiene bibliotecas, 

			el resto tiene grandes pantallas de TV”. 

			Jim Rohn

			Ética y Dinero

			“No estimes el dinero en más ni en menos de lo que vale, 

			porque es un buen siervo y un mal amo”. 

			Alejandro Dumas

			Se suele decir que “el dinero no hace la felicidad, pero ayuda a conseguirla”. Ante esto podemos agregar que el dinero no es más que otra herramienta que está a nuestro servicio, y que es bueno o querido en la medida en que siga facilitando la interacción humana. Desde un punto de vista moral no tiene valoración, es neutro. No así, en cambio, el uso particular que le pueda dar cada persona.

			Sobre este punto quisiera compartir una reflexión del psiquiatra Otto Dörr sobre los efectos actuales y futuros que provienen de la ausencia de una educación sin el respaldo adecuado de un acervo cultural, ético y espiritual:

			“El exceso de dinero, por sí mismo, podría traer más problemas que soluciones –unido al analfabetismo e individualismo–. Sin desarrollo cultural y espiritual no hay un desarrollo económico verdadero (...). Esto trae, por ejemplo, problemas como el hedonismo –en la juventud–, la mala distribución de los ingresos, los abusos de los más poderosos (pensemos en lo que hacen algunas de las grandes cadenas de retail con sus proveedores –comisiones más altas y pagos de facturas a 90, 120, 180 días–), el imperio del mercado en la creación de cultura (pensemos en nuestra menesterosa televisión –que se guía solo por el rating–) y, paradójicamente, la falta de desarrollo científico-tecnológico. Y sin este, no tenemos ninguna posibilidad de llegar a ser una sociedad verdaderamente civilizada”.

			Es por lo anterior, que de forma urgente se requiere una efectiva complementariedad entre la educación formal, la moral y la educación financiera, en la cual los valores, principios éticos y culturales estén en consonancia con el desarrollo espiritual y la cooperación social. Ello, con la finalidad de potenciar el poder personal individual de los estudiantes del futuro, reforzando su autoestima y autonomía como ciudadanos responsables empoderados.

			Dado que el fin no debiera justificar los medios utilizados para conseguirlo, no debemos consentir ni permitir el comportamiento de ganar dinero exclusivamente por ganarlo, sin importar el cómo se ganó y el destino que se le dará a esa ganancia. No podemos avalar un origen espurio del dinero, como lo serían las estafas, esquemas fraudulentos, testaferros y el tráfico delictual del lavado de activos. Como tampoco, en el mundo de los negocios, las colusiones, carteles, monopolios, o cualquier clase de abuso de posición dominante en el mercado para aprovecharse de pequeños proveedores o de clientes desinformados. 

			Tengámoslo claro desde el comienzo, no es lo mismo el dinero ganado de mala manera que el que se gana en buena lid. La razón de lo anterior es que el dinero también se puede contaminar de energía negativa: dinero sucio, dinero ilegal, dinero en negro. El dinero así catalogado proviene de situaciones abusivas e ilícitas, en que uno gana y el otro pierde.

			Esto es tan sensible y relevante que incluso es aplicable a alguien que trabaja únicamente por un sueldo y aborrece lo que hace para ganarse la vida. Ese dinero estará indefectiblemente marcado por la depresión, el desinterés y el malestar, energía contraria a la que genera el placer. Quien esté solamente trabajando por el sueldo perderá rápidamente el dinero que reciba, ya que no habrá aprecio y alegría en la forma de obtenerlo, además de estar cargado con la pesadez de su propia frustración. No hay cabida a la alegría y la felicidad en este tipo de casos.

			Por eso, es relevante inculcar un fuerte componente ético en una sana relación con el dinero. No exclusivamente a la población en general, sino que también a todas las escuelas de negocios. No se puede avalar la idea de que cualquier medio sirve si el único objetivo es incrementar las utilidades. Claramente, no todo está permitido. No se trata de ganar a costa de los demás, ese comportamiento no es aceptable. La economía ética, consciente, solidaria y cooperativa es absolutamente posible, y el dinero es un gran instrumento para que aquello ocurra. 

			Tus finanzas personales son reflejo de tu persona. Procura hacer que el proceso de generar dinero sea divertido, un juego en el que todos ganen, para que su energía sea sana y limpia. 

			“Quienes creen que el dinero lo hace todo, 

			terminan haciendo todo por dinero”.

			Voltaire

			El Dinero y sus Desafíos

			“Si tú le quitas dinero al rico para entregárselo al pobre,

			 sin educar primero al pobre, en poco tiempo tendrás dos pobres. 

			Si, por el contrario, educas primero al pobre, en poco tiempo tendrás dos ricos”. 

			Juan Diego Gómez

			Se quiera o no, el dinero y lo que representa necesariamente es parte de nuestras vidas. Como mencioné anteriormente, es un instrumento indispensable que facilita nuestra interacción y cooperación en comunidad. ¿Quién podría sostener lo contrario?

			Existe un sinnúmero de interrogantes respecto a los alcances del dinero, finanzas personales, instrumentos financieros, forma en que funcionan los negocios…, por lo que viene a ser una suerte de lenguaje especial. Al respecto, te puedo asegurar que los conocimientos, habilidades, y técnicas financieras se adquieren en el mundo real, no en el espacio académico ni con conocidos o familiares. Debo advertir, eso sí, que en la mayoría de los casos el dinero no será la solución a los problemas económicos de la gente. A veces, estas dificultades emanan de incongruencias y conflictos esenciales internos que son más profundos y relevantes que la mayor o menor cantidad de efectivo del que puedan disponer o no en un momento determinado. Lo cierto es que la realidad nos dice que las personas pueden tener infinidad de prejuicios respecto de las implicancias del dinero, pero no es que tengan problemas con el dinero en sí.

			Todos sabemos que el dinero es un tema de conversación permanente –a veces de discusiones eternas– y es un verdadero desafío cuando se tienen que hacer malabares con el presupuesto familiar, contar con suficiente efectivo a fin de mes para el pago de la cuota de la hipoteca o del arriendo. También cuando se dispone de cierto capital, pero no se sabe bien en qué invertir lo ahorrado con tanto esfuerzo. O cuando no se tiene claro los impuestos que se van a tener que pagar en la declaración anual.

			Ese proceso de aprendizaje para algunos iletrados financieros puede llegar a ser bastante duro: lidiar con el sobreendeudamiento, manejar de forma desprolija tarjetas y líneas de crédito, soportar intereses usureros cobrados por casas comerciales, tomar malas decisiones de inversión en esquemas Ponzi (piramidales), perder los ahorros de una vida en manos de asesores de inversión inescrupulosos, etcétera. La lista puede ser muy larga.

			La invitación es a evitar esos sufrimientos, contratiempos, dificultades y grandes costos que puede traer el ser un ignorante financiero en pleno siglo XXI. Época cada vez más sofisticada y compleja.

			Estos dilemas también se pueden observar a nivel macroeconómico. De ahí la obsesión de algunos economistas liberales por las medidas pro crecimiento de la economía –fomento permanente de la inversión, productividad y competitividad de cada país–. Algunas escuelas de negocios tienen la convicción de que en los países más ricos es posible tener menos pobres, tener ciudades más seguras, cuidar mejor el medioambiente, contar con una red de salud y previsión potentes, que la población viva más años y, en general, ser más felices como sociedad. En esa línea de pensamiento aseveran que la evidencia muestra que, en los últimos 120 años, gracias al crecimiento económico, el ingreso por habitante en el mundo ha aumentado un 700%, a pesar de que la población mundial también ha aumentado desde mil seiscientos millones a cerca de ocho mil millones de personas. Afirman que, en el mismo período, la esperanza de vida en el mundo ha crecido en 40 años y la pobreza mundial ha disminuido desde cerca del 80% a un rango entre 10% a 15% (son cifras increíbles, pero a pesar de los avances, claramente esa prosperidad no ha llegado a toda la población).

			El autor John Hope Bryant denomina la “clase invisible” a quienes no cuentan con suficiente educación financiera. Señala que esa clase la conforman la gran mayoría de las personas del mundo (de todas las formas, colores y tamaños). Es por ello que, J. Hope, los alienta a buscar su verdadero poder interior:

			“Tu verdadero poder proviene de la independencia económica, que también es tu protección principal en contra de la injusticia social y de la manipulación política. Nadie puede darte ese poder. Tú, y solo tú, debes ganarlo por ti mismo. No pierdas el tiempo enfadado o iracundo; en lugar de eso usa tu ‘capital interior’ para nivelar el juego. Este capital interior se compone de tu mentalidad, relaciones, conocimiento y espíritu. El capital financiero (dinero y riqueza) está en directa relación a la forma cómo inviertes tu capital interno. Si tú cuentas con ese capital interno necesario, nunca serás realmente pobre. Si te falta ese capital interno, todo el dinero del mundo no podrá liberarte… Una vez que hayas satisfecho tus necesidades básicas de sustento, –comida, agua, salud y techo– la pobreza tendrá más que ver con tu cabeza que con tu billetera”.

			Felicidad Financiera

			“El dinero da seguridad, te defiende, te permite gozar a fondo de la vida 

			sin preocuparte por el mañana. La única felicidad que se puede tocar”. 

			Mario Vargas Llosa

			Confío en que la información que recibas a través de este libro te predisponga a abrir la mente a nuevas posibilidades. En principio, puedo decir que tengo claro que sentirse exitoso en los distintos ámbitos de la vida, es mucho más relevante que alcanzar logros financieros, de eso no me cabe duda. No obstante, creo firmemente que la LIBERTAD FINANCIERA debiera ser –aunque sé que no es así todavía– un bien querido, buscado y perseguido por todos. 

			Esta libertad te proveerá de felicidad financiera, la cual viene por añadidura. Dentro de la lista de beneficios de este tipo particular de felicidad puedes encontrar los siguientes:

			•Liberar tiempo para dedicarlo a otros aspectos más relevantes de tu vida.

			•Crear algo con un sentido más trascendental.

			•Procurarte el estilo de vida soñado.

			•Empoderarte de tu destino.

			•Mejorar tu calidad de vida y la de quienes comparten contigo.

			•Darte gran independencia –en todo sentido–.

			•Generar abundancia y prosperidad para ti y para los demás.

			Te puedo advertir que la razón principal por la cual la clase media lucha constantemente con deudas agobiantes y los pobres siguen empobreciéndose –sin saber cómo salir de su precaria situación y del círculo vicioso de la pobreza–, es que el tema de la abundancia y el dinero se enseña en el seno familiar y no en otros ámbitos como debiera ser. Por eso, son millones los que están tan lejos de lograr su propia felicidad económica.

			Vivimos en un mundo capitalista, globalizado, hiperconectado y cambiante, por lo que resulta fundamental conocer las reglas del dinero para procurarse una buena calidad de vida y así evitar todos los inconvenientes que vienen aparejados con su carestía. 

			Nos guste o no, resulta innegable que el dinero nos permite potenciar nuestra búsqueda de autorrealización personal, no es el mal de males. Soy un convencido de que el dinero puede cambiar el mundo para bien, si todos llegamos a tener la sabiduría y el conocimiento para utilizarlo apropiadamente. El dinero ayuda salvar las vidas de personas con enfermedades terminales que requieren de tratamientos millonarios. Cuando se invierte en investigación científica permite hacer rendir aún más los alimentos existentes o crea superalimentos que benefician, principalmente a los más desposeídos. El dinero nos salva cuando se inventa una vacuna que nos protege de una pandemia. Gracias a lo que recaudan los estados mediante los impuestos, se pueden estructurar sistemas de seguridad social para la ciudadanía. 

			Antes de seguir avanzando, te propongo hacer el siguiente ejercicio: Toma un papel. Calcula y anota todo el dinero que has ganado en tu vida laboral hasta ahora (no es necesario que sean cifras exactas):

			•¿Cuánto dinero has logrado generar en tu vida laboral? 

			•¿Te sorprende esa cifra?

			•¿Qué pasó con todo ese dinero? 

			•¿A dónde fue a parar? 

			•¿Sientes que lo utilizaste de forma productiva? 

			Es una interesante reflexión.  

			Volviendo al foco de la conquista de tu felicidad económica, tenemos que la verdadera riqueza de una persona se constata por los grados de independencia y libertad que ha alcanzado efectivamente en su vida (y no la riqueza, como a veces equivocadamente se cree, representada por la cantidad de autos lujosos, yates, joyas o mansiones, que alguien pueda ostentar). Riqueza real tampoco es lo mismo que los ingresos, no se le mide igual, porque a la riqueza se la mide (en días, meses, años en que puedas disfrutar de tu libertad). Debes entender que estos conceptos son diferentes, aunque se tiendan a conceptualizar como similares. Esto lo abordaremos con detención en los próximos capítulos.

			Quiero hacerte un par de preguntas adicionales. Si a partir de mañana no volvieras a trabajar:

			•¿Cuánto tiempo podrías permanecer sin ingresos normales y sin sufrir algún tipo de detrimento patrimonial importante?

			•¿Con cuánto dinero dispondrías para sobrevivir, solo o junto a tu familia, sin perder tus estándares habituales de vida? 

			La cantidad de meses/años que podrías aguantar esta situación sin ingresos constantes representa la real riqueza personal que tienes. El tiempo aquí es clave. Para algunos podrán ser varios años, pero para la gran mayoría solamente serían algunos días, porque no pueden dejar de producir ingresos sin que se active un cataclismo financiero. No pueden parar de trabajar, porque sus deudas son elevadísimas en relación con sus ingresos o estos son escuálidos y apenas alcanzan para lo mínimo. Estadísticamente hablando: ¿A cuántos meses del desastre se encontrará la mayoría? ¿Tres meses, dos, uno, cero? 

			En consecuencia, la verdadera riqueza vendría a ser entonces la habilidad de permanecer tanto tiempo como sea posible sin que se requiera volver a trabajar, manteniendo el mismo nivel de vida. De ahí que la gente educada financieramente se enfoque en obtener un tipo distinto de dinero, en construir gran riqueza o fortuna, en la cual la variable tiempo se valora de forma muy distinta. 

			Se puede dar así la paradoja que algunas personas que tengan una gran mansión y vehículos de lujo puedan ser más pobres que una persona que no tiene nada. La persona con una mansión puede parecer rica y tener un patrimonio alto, pero si pierde su empleo, podría estar a menos de un mes de la quiebra personal. 

			Lo anterior, también se contrapone a la situación de otras personas que no tengan grandes posesiones, pero que sí poseen una riqueza suficiente que les permite vivir cómodamente, sin trabajar por un largo tiempo.

			De esto puede inferirse entonces que la independencia y autonomía económicas están íntimamente ligadas al factor tiempo: “Cuanto más tiempo puedas seguir manteniendo tu misma calidad de vida sin trabajar, más libre eres financieramente hablando”. En definitiva, quien tiene su vida económicamente resuelta, disfruta de una total libertad financiera.

			“Cuando ya no necesitaba el dinero me di cuenta de que 

			el dinero no tiene ningún valor; es la libertad lo valioso”.

			Kim Kiyosaki

			Cisnes Negros

			“Nunca permitas que nadie te diga que no puedes hacer algo. 

			Si tienes un sueño tienes que protegerlo. 

			Las personas que no son capaces de hacer algo te dirán que tú tampoco puedes.

			Si quieres algo ve por ello y punto”.

			Chris Gardner

			Situaciones de profundas crisis globales ya las hemos podido comprobar, en todo el orbe. En el año 2020 se desató la pandemia del coronavirus y nos vimos obligados a mantener estrictas cuarentenas en nuestros países, con la finalidad de evitar que se propagara el contagio. Para millones de personas, la cuarentena significó un desastre económico. No estaban preparados para dejar de trabajar y dejar de recibir ingresos durante esos largos meses de confinamiento. Episodios como esos son los denominados cisnes negros, metáfora utilizada para describir eventos inesperados, sorpresivos e improbables, con gran impacto socioeconómico, como lo fue también la debacle subprime en el año 2008.

			Más allá de las inestabilidades repentinas por temas sanitarios, guerras, desplomes en los mercados y similares, la realidad es que, de un tiempo a esta parte, hemos sido espectadores perplejos de la pausada pero persistente destrucción de miles de puestos de trabajo. Esto debido al avance de los procesos de automatización y la subcontratación (outsourcing) de servicios prestados desde países en donde la mano de obra es sustancialmente más barata. En ese sentido, estaremos todos de acuerdo en que el mercado laboral ya no es el mismo que el de hace una década (inestabilidad laboral, sueldos bajos, trabajos temporales, ocupación discontinua). La globalización del mercado y los avances tecnológicos plantean desafíos insospechados a cada individuo –la competencia está en todas partes del mundo gracias al outsourcing–. Estas tendencias están volviendo obsoletas a miles de personas, partiendo por los trabajos más repetitivos y rutinarios, para seguir, en unos años más, con ámbitos profesionales más complejos.

			Del mismo modo, es una penosa realidad de nuestros tiempos ver que, con las actuales jubilaciones que se están pagando, muchos jubilados abandonarán la clase media para desbarrancarse súbitamente a la clase baja. Convirtiendo los años de vejez, los años dorados, en una experiencia tortuosa de carestía y ansiedad permanente (y eso que jubilación proviene de la palabra “Júbilo” que significa: “alegría, gozo, satisfacción”). 

			Asimismo, el analfabetismo financiero expone aún más a quien lo padece, no solamente a estos descalabros económicos globales sino que también a riesgos de potenciales estafas bajo esquemas piramidales (Bernard Madoff fue el más memorable y el de mayor alcance global) y, a abusos económicos de toda índole. La falta de formación financiera nos hace tener menos control de nuestra vida económica y quedar en desventaja a la hora de evaluar las señales del mercado.

			“El capital debe cumplir un rol social, el capital debe moverse 

			e invertirse para que genere más empleos y oportunidades en la comunidad. 

			Esto es contrario a simplemente gastarlo en lujos. Lo relevante aquí es administrarlo sabiamente para obtener flujos suficientes que te permitan 

			vivir de forma cómoda, frugal y ponderada; sin apegos 

			a los bienes materiales, sin mayores ostentaciones innecesarias”.

			Alberto Urquiza, empresario del transporte

			El Precio de la Libertad Financiera

			“La buena información puede hacerte rico; 

			y la mala información puede hacerte pobre (...) 

			La ignorancia es la peor de las pobrezas 

			y que conduce invariablemente 

			a la pobreza espiritual y material”. 

			Raimon Samsó

			Nos guste o no, lograr la anhelada libertad tiene un precio que debemos pagar. Los grandes sueños cuestan dinero, sea que se traten de: 

			•Experiencias inolvidables: ir de safari fotográfico por un mes en los grandes parques africanos, residir temporalmente en alguna de las capitales más cosmopolitas y excitantes del mundo, recorrer en meses sabáticos el mundo junto a tu familia y amigos, visitar los parques temáticos más grandes y divertidos del mundo. 

			•Materiales: construir la casa de tus sueños con vista al mar o a un lago, comprar el auto eléctrico descapotable que salió recién al mercado.

			•Misiones de vida: levantar una fundación sin fines de lucro para propagar el conocimiento financiero básico en las primeras etapas de la escolaridad, lograr la calidad de vida de tus sueños para hacer lo que te plazca cuando quieras y tener todo el tiempo a tu disposición para enfocarte en lo espiritual.

			Y esto es así porque, por más pequeños o grandes que sean los sueños, estos tienen un precio. Y ese precio, necesariamente, debe pagarse para convertirlos en realidad. Es algo que no podemos desconocer. El tema aquí es si tú tienes claros tus sueños y metas, y si realmente estás comprometido con tus anhelos más profundos. En definitiva, si tienes la suficiente claridad sobre lo que quieres para tu futuro. Siendo así, cabe adelantar ciertas preguntas: ¿Cuánto dinero se va a requerir para cumplirlo? ¿Cómo se va a generar? ¿Se aplicará planificación para la creación de ese futuro que se visualiza?

			Si no se está –por ahora– tan claro con los sueños, creo que a todos nos gustaría ganar tiempo libre para, por último, tener la posibilidad de no hacer nada (como dicen los romanos il dolce far niente o lo dulce de no hacer nada). Imaginemos que existiera la alternativa de librarse de la adicción y del estrés que a veces genera el ritmo de trabajo actual, o que es posible dejar de trabajar solamente para obtener ingresos, y podamos hacerlo simplemente por el mero placer de entregarse completamente a un proyecto desafiante. En la Grecia clásica el ocio fue tremendamente relevante, era una de las actividades que diferenciaba a los hombres libres de los esclavos. 

			“En el principio de toda buena acción, está el ocio”. 

			Aristóteles

			ALGUNAS DEFINICIONES

			“¡¡¡Despierta!!! Nadie te va a salvar; 

			nadie se va a preocupar por tu familia o tu jubilación;

			nadie hará que las cosas funcionen para ti. 

			La única manera de hacerlo es utilizar en cada momento 

			y cada día tus conocimientos y tu C.I.”. 

			Grant Cardone 

			¡Sácale provecho a este libro! 

			¿Qué es lo que realmente te motivaría para llegar a ser financieramente libre? ¿Qué conseguirías siendo libre? ¿Cuál sería tu propósito?

			Seamos claros, el dinero no es importante para todos aquellos temas que no son de su ámbito. No por esto se debe avalar el discurso de las personas que dicen que el dinero no les interesa, porque son los primeros en quejarse de las consecuencias de su ausencia. En este libro nos enfocaremos en los temas en que el dinero sí es relevante. 

			Al dinero lo consideraremos como una consecuencia positiva, pero no como un fin en sí mismo. Lo importante es conocer y controlar sus orígenes, sus causas. Hago hincapié en que no aparecerán comparaciones, ni rankings con bienes, principios o valores, que podrían tener igual relevancia en la vida de cada uno. Todos estamos obligados a participar, de una u otra manera, en el juego del dinero, nos guste o no. Algunos lo harán mejor, otros peor, pero todos estamos participando. Al parecer, a la mayoría de la gente le interesa más enfocarse exclusivamente en incrementar sus ingresos, pero está dispuesta a sacrificar su libertad personal en el proceso…

			 Entonces, ¿por qué solamente una pequeña parte de la población tiene esa fórmula especial que les permite ser libres y no tener que preocuparse del dinero nunca más a lo largo de sus vidas? ¿Qué saben esas personas que el resto no conoce? 

			Quienes cuentan con un alto y sofisticado conocimiento, tienen mayor claridad respecto a cómo manejar la deuda y los impuestos. Conocen, o tienen nociones, sobre las estructuras legales adecuadas para invertir gestionando riesgos, funciones, activos y no le son desconocidos los conceptos financieros o contables esenciales. Mi mayor aspiración es que todo aquel que lea estas páginas tenga la oportunidad de incrementar sus conocimientos en ese sentido. 

			Por eso, tengo plena convicción de que este libro te ayudará a incrementar tu inteligencia financiera. Entendiendo el concepto de inteligencia no solo en su definición tradicional de diccionario: “capacidad de resolver problemas; conocimiento, comprensión, acto de entender” sino como “la capacidad de hacer distinciones más sutiles y precisas”. Por ello, te invito a leerlo con calma y a animarte a desarrollar los ejercicios que se contemplan. Ten la confianza en que se te revelará cómo predisponerte mentalmente para generar más fuentes de ingresos y así ganar mayor control de tus finanzas. Te propongo que lo consideres como una especie de taller y de adiestramiento que te permitirá alcanzar mayores grados de libertad, riqueza y plenitud en tu vida. 

			No obstante lo anterior, te advierto que tu libertad financiera no puede estar simplemente vinculada a ideas del tipo: ¡Claro que me gustaría que mis ingresos crecieran! Me gustaría poder proveer de lo mejor a mi familia. Mi estabilidad económica es importante. Ello, porque expresiones realizadas con ambigüedad no generan resultados tangibles. Deberás enfocarte en lo que realmente quieres, con una intención nítida, y un compromiso a toda prueba, para obtener los resultados financieros que te propongas, sean cuales sean en monto, magnitud y plazos. Un simple y vago deseo no bastará. Además, tendrás que conectarte íntimamente con un gran propósito.

			Quiero también enfatizar que te hablaré de forma franca, directa y sin tapujos sobre el dinero y todo lo que representa la riqueza, la fortuna, los patrimonios, las inversiones y otros temas relevantes como las diferencias entre la mentalidad rica y la pobre. Te pido, encarecidamente, dejar de lado cualquier prejuicio que tengas en relación a estos conceptos. 

			En el ámbito de lo práctico y lo cotidiano puede sonar un poco molesto que lo explicite así, pero quiero explicar con naturalidad por qué una persona que genera US$350.000 de ingresos al año tiene grados de inteligencia financiera más avanzados que una persona que genera únicamente US$30.000 anuales. Lo mismo podemos afirmar respecto a una persona que obtenga retornos del 30% sobre su dinero invertido versus la que obtiene solo un 4%. Y a su vez, ambas tendrán escalas más bajas que alguien que obtiene ese mismo 30% de retorno sobre su dinero, pero con ingresos libres de impuestos. (NOTA: Todas las cifras que aparecen en los diferentes ejercicios numéricos están expresadas en US$ dólares de los Estados Unidos de Norteamérica, que es la divisa de los negocios, así nos evitamos lidiar con los diferentes tipos de cambio con otras monedas).

			Todo el texto está orientado a transmitir este conocimiento y desafiarte con preguntas poderosas para tu introspección personal. De esta manera pretendo acompañarte a recorrer tu propio camino, como un simple observador y guía. El presente libro será tu preparación financiera y, a la vez, una suerte de reprogramación. Espero que cuando termines de leerlo seas capaz de ver lo que otros no pueden. 
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			Por su elocuencia, traigo a colación aquí las palabras y las recomendaciones del autor de bestsellers Dave Ramsey: “Superar la ignorancia (financiera) es fácil. Primero, admita sin pena (vergüenza) alguna que no es un experto en finanzas porque nunca le enseñaron. Segundo, termine de leer este libro. Tercero, emprenda una búsqueda total para aprender más sobre dinero. No necesita matricularse en Harvard para obtener una maestría de negocios con especialización en finanzas; usted no tiene que buscar un canal televisivo sobre las finanzas en lugar de una gran película. Usted necesita leer algo sobre dinero por lo menos una vez al año. Usted debe ocasionalmente asistir a un seminario sobre dinero. Sus acciones deben demostrar que usted se preocupa por el dinero, aprendiendo algo sobre el mismo. (…) La ignorancia no es buena. La frase ‘lo que usted no sabe no lo perjudica’ es realmente estúpida. Lo que usted no sabe lo matará. Lo que usted no sabe acerca del dinero lo arruinará y lo mantendrá arruinado. Termine este libro (recomienda el suyo) y lea otros (…)”. El mensaje así expresado de forma tan contundente queda más que claro.

			En la “Fórmula del Éxito” de Víctor Küppers se suman el conocimiento más la habilidad, pero ambas se multiplican varias veces por una adecuada actitud:

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									V = (C + H) x A

									VALOR = (CONOCIMIENTO + HABILIDAD) x ACTITUD 

									El conocimiento y la habilitad suman, pero la actitud multiplica.

								
							

						
					

				

			

			Fuente: Ali Kafie.

			“LIBERTAD: Poder controlar tu tiempo 

			es el dividendo más alto que paga el dinero”. 

			Morgan Housel

			¿Qué es entonces la inteligencia financiera?

			Dentro de las definiciones que he podido encontrar sobre inteligencia financiera, tenemos la que nos dice que: “es la parte de nuestra inteligencia que utilizamos para resolver o sortear nuestros desafíos financieros, es nuestra habilidad para generar riqueza. Además, nos provee de las herramientas emocionales necesarias para tener una relación sana con nuestro dinero”. Otras definiciones la consideran como: “la capacidad que podemos desarrollar para optimizar nuestros ingresos, buscando una estabilidad o crecimiento económico”. En definitiva, es la capacidad de dominar tus finanzas personales y el dinero, para evitar que este último te domine a ti.

			Inteligencia financiera:

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									“Habilidad de tener absoluto control de tu dinero, de tus ingresos y egresos, de sus pasivos y activos”. Esto significa que tu inteligencia financiera crece cuando logras lo siguiente:

									•Administrar egresos para que sean inferiores a los ingresos.

									•Optimizar y rentabilizar el capital.

									•Aprender a invertir y crear negocios.

									•Planificar y asegurar tu futuro financiero.

								
							

						
					

				

			

			Fuente: Mariano Cabrera.

			La verdadera agudeza financiera no se adquiere en las aulas, sino que a través de libros, talleres o seminarios y es también, en parte, intuición. Lo cierto es que aprender sobre educación financiera va mucho más allá de incorporar nuevas palabras, conceptos o fórmulas ganadoras, pues se trata de conectar con otras formas de razonar, de elegir pensamientos positivos de abundancia por sobre pensamientos de escasez. 

			Desde mi perspectiva, el talento financiero está íntimamente ligado al conocimiento de temas económicos y a la habilidad de poder hacer mejores distinciones en todo lo que involucre –directa o indirectamente– al dinero. Un coeficiente financiero más sofisticado implicará una mayor inteligencia en esta área del conocimiento, nutrida, además, por la experiencia individual, en el desarrollo de nuestra fase de homo economicus. Una persona con una capacidad financiera más experimentada debiera tomar el timón de su futuro económico, organizando su propio plan estratégico, con la finalidad última de obtener grandes conquistas en estas materias.

			Mientras más palabras y conceptos manejes podrás hacer distinciones más sutiles y tu vida se expandirá. Por esta razón es importante contar con un vocabulario financiero amplio, tu coeficiente financiero se incrementará con este nuevo conocimiento. Mayores competencias en temas financieros, unido a una potente programación neurolingüística (PNL), ¡te harán imbatible!

			¿Qué es ser rico? ¿Qué es la riqueza?

			Es el medio, no el objetivo. No hay una cifra específica y determinada. Cada uno tendrá su propia cifra. Ser rico podría estar asociado al tiempo, la generosidad, la paz, la armonía y la satisfacción por un estilo de vida en particular. Será el nivel de riqueza que te sirva a ti, en lo personal, el que te permita ser financieramente feliz y el que te proteja de eventuales contingencias. 

			Ya sabemos que, si no fuera así, la gente no trabajaría más de 40 horas semanales. La pobreza, en términos abstractos, tampoco está ligada a una cifra concreta de dinero, pero claramente representa la imposibilidad de disponer de tiempo para sí mismo, una suerte de esclavitud o dependencia laboral, incoherencia con la esencia interna, miedo, desprotección, impotencia ante ciertos acontecimientos, ignorancia y un largo etcétera de cosas no deseadas.

			Por ejemplo, tenemos a una persona X y a una persona Y. Ambas generan ingresos anuales de US$70.000 con la diferencia que X trabaja 55 horas a la semana para conseguir ese resultado e Y trabaja la mitad de esa jornada para obtener lo mismo. ¿Quién será financieramente más feliz? ¿X o Y? Nuevamente, el factor tiempo es relevante más allá que ambos tengan el mismo ingreso al año. No todo se puede medir dólar por dólar, entra en la ecuación el esfuerzo y el tiempo que demanda ganar cada US$1.

			Podemos decir que la riqueza y la felicidad dependen de expectativas individuales. Ambos son términos subjetivos que están entrelazados a un sinnúmero de factores, como las interpretaciones personales que cada uno haga de su propia cotidianidad, las costumbres, el impacto que tengan las modas, el nivel de consumo en cada sociedad, la sensación económica imperante en cada país y lo que se considera éxito o fracaso en una comunidad en particular.

			Pregúntate: ¿Para qué quiero atraer la riqueza a mi vida? ¿Para qué quiero ser feliz financieramente hablando? ¿Qué emoción surge en mi interior al meditar sobre estos temas? Puede que te sorprendas de tus propias respuestas.

			“Con la ayuda de esta gran cosa llamada 

			‘deducción o descuento de nómina’, hicimos todo automático. 

			Creamos un sistema automático literalmente infalible para lograr riqueza”. 

			David Bach, El Millonario Automático

			EL GRAN DESAFÍO

				“El 99% de la gente está convencida de que es incapaz de lograr grandes cosas, así que aspiran a ser mediocres. El grado de competencia para alcanzar metas ‘realistas’ es, por tanto, feroz, lo que paradójicamente hace que conseguirlas exija más tiempo y más energía. Es más fácil reunir US$10 millones que US$1 millón. Es más fácil ligar con la chica espectacular del bar que con las 5 guapas…

			Si eres inseguro, ¿sabes qué? El resto del mundo también”. 

			Tim Ferriss

			Entonces, ¿Qué me permite la LIBERTAD FINANCIERA?

			En síntesis, liberarnos desde una perspectiva financiera nos permitirá cubrir nuestros gastos de vida (fijos y variables) de la manera más simple posible. También implicará contar con una mayor sabiduría financiera, capacidad de elegir mejor, y ser dueños de nuestro tiempo. La libertad financiera nos acerca a la felicidad económica individual. Esa felicidad vendría a ser lo opuesto al sentimiento de agobio relacionado con el pago de facturas a fin de mes o la cuota del préstamo de consumo.

			Lo mejor de todo es que no se requiere ser multimillonario para que esto sea factible. La realidad es que la mayoría de la gente no sueña con ser multimillonaria, pero a todos les gustaría experimentar el poder adquisitivo y la sensación que trae aparejado el serlo (lujos de todo tipo –siendo el lujo más relevante los momentos libres de calidad–, viajes a lugares exóticos, nuevas experiencias, holguras de toda índole, etcétera). La clave de todo esto es: ¿Cómo conseguir una vida de multimillonario, de absoluta independencia, paz y libertad sin tener que reunir cifras estratosféricas?

			Y la respuesta a esta pregunta es llegar a vivir como multimillonario, pero sin llegar a ser uno realmente; lo que es muy interesante. Reflexiona, ser rico en términos de cantidades de dólares del que puedas disponer, como por ejemplo de US$5 millones, y ser capaz de vivir como si fueras millonario, son dos cosas muy disímiles. La buena noticia es que ambas son posibles.

			Este libro, basado en los principios y fundamentos del entrenamiento financiero, busca entregarte todos los pasos y estrategias, además del impulso inicial que requerirás para comenzar ahora y no en diez años más. La idea es que diseñes tu estilo de vida ideal (vivir como millonario en el sentido de hacer cosas interesantes y no únicamente poseer objetos ostentosos y llamativos). Para el diseño de una verdadera vida de lujo busca una filosofía existencial diferente, deja atrás horarios de trabajo imposibles, libérate de restricciones actuales y concéntrate en ser productivo, no en estar permanentemente ocupado. 

			El libro se encuentra organizado en cinco etapas que implican un progreso y crecimiento individual a modo de autoentrenamiento íntimo y muy personal. La primera etapa te insta a la expansión de tu mente y contexto personal. En la segunda, te comparto las semillas del conocimiento financiero. (Estas dos primeras etapas están más vinculadas con la psicología del dinero y las intensas emociones que nos provoca). En la tercera etapa, se persigue que seas consciente de tu propia seguridad, fortaleza e independencia económicas. La cuarta etapa, te induce a expandir todo negocio e inversión que emprendas (utilizando herramientas sofisticadas como la variable tributaria a tu favor) y, finalmente, la quinta etapa, te invita a seguir el camino de la generosidad al compartir tu propia abundancia interior.

			Dado que nuestro cerebro se activa cuando le hacemos preguntas y no meras afirmaciones, encontrarás muchas preguntas y cuestionamientos a los diversos temas que se van desarrollando en cada etapa. La sugerencia es hacer el trabajo interno como parte del entrenamiento a medida que avanzas en la lectura.

			Te invito entonces a ser imbatible financieramente hablando. Espero que asimiles desde ya que la mejor manera de ayudar o apoyar a otros es que primero procures tu propio bienestar. 

			Si te sientes pobre o privado de algo, atraerás todo lo que se relacione con la pobreza o con esa carencia. Si, en cambio, te sientes financieramente feliz, gravitará en torno a ti todo lo que también esté relacionado con la abundancia. 

			¿Quieres hacer de tu existencia una aventura? ¡Toma el CONTROL DE TU VIDA FINANCIERA! Gana grados de libertad, confianza, satisfacción y sentido de realización.

			¡Gracias por acompañarme en este desafío! 

			“Cuando la situación es buena, disfrútala.

			Cuando la situación es mala, transfórmala.

			Cuando la situación no puede ser transformada, transfórmate”. 

			Viktor Frankl

			ALGO DE FUTUROLOGÍA

			“Sé millonario en todo: salud, amigos, familia, 

			sabiduría, espiritualidad, tiempo y energía”. 

			Jürgen Klaric

			Los miles de estudiantes endeudados con préstamos estudiantiles y con trabajos exiguos –quienes tienen uno– que no les permiten solventar esas deudas holgadamente, son parte de nuestra realidad cotidiana. Lo más probable es que esta situación se vaya acrecentando con el paso de los años.

			Es por ello que el gran desafío futuro de la educación será moldear el comportamiento financiero de los jóvenes, a medida que vayan creciendo, con el objetivo de generar una abundancia que trascienda la temporalidad. En ese sentido, sería óptimo poder evitar la penosa realidad de muchas personas que, teniendo capacidades de sobra para aprender nuevos conceptos de negocios, no se les de esa oportunidad. Por lo mismo, se hace necesario educar a la población joven en estos temas, para así lograr conocimientos básicos en lo siguiente:

			•Comprender el efecto multiplicador del dinero.

			•Asimilar la continua interacción de las diversas divisas del mundo.

			•Conocer los reales efectos de la inflación.

			•Planificar a largo plazo con un plan de ahorro e inversión.

			•Conocer los pasos adecuados para emprender.

			•Comprender la operatoria de las deudas (amortización, tasa de interés, 

			•plazos, garantías reales o personales, ciclo de vida de un crédito).

			•Entender el funcionamiento de ciertos mercados: inmobiliario, capitales mobiliarios y de commodities.

			•Gestionar la relación con los bancos y entidades financieras: manejo adecuado de cuenta corriente, línea de crédito, tarjetas, y otros.

			•Construir un presupuesto mensual y anual de ingresos y gastos.

			•Leer e interpretar Balances y Estados Financieros.

			•Invertir en bienes aptos de generar múltiples ingresos.

			•Calcular retornos de una inversión.

			•Utilizar estrategias para la optimización del pago de impuestos.

			Como puede verse, son variados los temas que se requiere manejar adecuadamente para incrementar el conocimiento personal en estas disciplinas. El aprendizaje jamás termina, y estoy seguro de que las siguientes páginas serán de un gran aporte en ese sentido.

			Analfabetismo Financiero y los Jóvenes

			“Desde niño te han enseñado cómo 

			gastar dinero, pero nunca cómo multiplicarlo”. 

			Juan Antonio Guerrero

			Quienes somos padres queremos lo mejor para nuestros hijos. Aspiramos a que sean felices y exitosos en el desarrollo de sus vocaciones junto a sus anhelos más íntimos. Quisiéramos evitar que anduvieran dando tumbos y reveses –de infortunio en infortunio– debido a una escuálida formación financiera en un medioambiente cada vez más globalizado y tecnologizado. Un mundo en el que la iniciativa y la creatividad individual seguirán marcando la diferencia entre quienes ganen y quienes pierdan en este nuevo escenario. Es por ello que se requiere que quienes hoy gozan de la juventud, a futuro dominen el juego del dinero como grandes expertos.

			Vendrá una época en donde la iniciativa personal será el factor clave del éxito. Con creatividad y dinamismo los jóvenes emprendedores podrán conquistar las innumerables oportunidades que surjan gracias al crecimiento vertiginoso. Con Internet cualquiera podrá tener a la mano todo el conocimiento, la información, los medios y la tecnología para triunfar. No existirán limitaciones.

			Claro que conceptos como el de empleo o trabajo seguro serán anacrónicos, quedarán relegados a un pasado que no volverá. Con la automatización y globalización podemos esperar situaciones tales como el desempleo crónico de personas que no sean capaces de reinventarse en el corto plazo, la temporalidad y precariedad en los empleos, la acentuación de la deslocalización de procesos y producción, y los retrasos en la edad de jubilación debido a las paupérrimas pensiones de vejez, entre otras consecuencias. Por eso, estimo que resulta imperioso meditar sobre la ola de transformaciones que se nos viene encima, con el propósito de estar preparados para reinventarnos en un corto plazo.

			¿Podrían condenarse los jóvenes debido al desconocimiento financiero? 

			El costo a pagar por los jóvenes debido a la falta de una cultura financiera sólida podría ser: perpetuar la pobreza endémica (la más difícil de erradicar) que se traspasa de generación en generación; el desperdiciar oportunidades por desconocimiento; experimentar sentimientos de impotencia, inseguridad, rabia, perplejidad y parálisis (por no entender cómo funciona la economía); incrementar la desigualdad y el desequilibrio social; acentuar vicios como el alcoholismo y la drogadicción en respuesta a sentimientos de frustración y angustia de una generación perpleja ante los cambios; aumentar el grado de victimización de la población al no poder hacerse cargo (y exigir que el Estado lo haga); sufrir abusos que queden impunes; ahondar en casos de depresión y tasas de suicido debido a autoestimas débiles; acrecentar la odiosidad y lucha de clases sociales; incrementar la violencia y los actos criminales (hurtos, robos, estafas).

			Preparación desde la Niñez

			“Solo cabe progresar cuando se piensa en grande, 

			solo es posible avanzar cuando se mira lejos”. 

			José Ortega y Gasset

			En lo personal, además de procurar a mis hijos amor y formación en el discernimiento y la reflexión crítica, junto a su madre buscamos imbuirlos en los principios y valores familiares que giran en torno a la autenticidad. Como estoy convencido de que una buena educación académica no será suficiente para el mundo del mañana, quisiera entregarles un conocimiento que trascienda en el tiempo, que provenga de toda la experiencia que he adquirido durante estos años. Estoy cierto que un legado así perdurará en el futuro y hará que tomen este desafío en el aprendizaje financiero como una hoja de ruta a su prosperidad. Espero que la experiencia sea como el mapa de un tesoro. Tesoro que será encontrado gracias a su propia astucia, coraje, temple y esfuerzo. 

			Muchos albergamos la secreta esperanza de que las próximas generaciones sean felices y exitosas. Aquí les propongo que acompañen a sus hijos, sobrinos, nietos, pupilos en este camino del crecimiento financiero, para ahorrarles todas las dificultades que ya experimentamos los más adultos, en carne propia, por la falta de una adecuada formación en finanzas personales (como evidencia de ello, en varios estudios realizados a empresas familiares en diversos países, se muestra que la herencia económica tiende a desaparecer o despilfarrarse en la tercera generación: los nietos).

			Warrent Buffet sobre la educación financiera temprana:

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									Cuando se le preguntó a W. Buffet, cuál creía él que era el error más grande que cometen los padres cuando enseñan a sus hijos sobre el dinero, el multimillonario dijo: 

									“A veces, los padres esperan hasta que sus hijos sean adolescentes antes de empezar a hablar sobre cómo administrar el dinero, cuando podrían empezar en el preescolar”.

									NOTA: Si lo dice Buffet, uno de los hombres financieramente más exitosos que ha existido en la historia, habrá que tomar en serio su consejo.

								
							

						
					

				

			

			Fuente: Visual Capitalist.

			Regalarles educación financiera a los niños en forma de libros, juegos didácticos o talleres, desde mi perspectiva, es regalarles un futuro esplendoroso. Será muchísimo más útil para ellos que llenarlos de juguetes –a veces repetidos–, que probablemente ni siquiera ocuparán en unos meses más.

			“En la escuela no nos enseñaron ni a gestionar las emociones, ni el dinero, 

			por eso muchos adultos no son felices, ni ricos”.

			Raimon Samsó 

			El famoso bloguero Michael Quan nos regala un ingenioso juego de palabras F.I.R.E. para concientizarnos en cuál debe ser nuestro objetivo financiero:

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									“FIRE: Financial Independence + Retire Early”.

									(En castellano viene a ser: despídete de tu trabajo con independencia económica y retiro anticipado).

									M. Quan, nos advierte que las personas están despertando y comenzando a cuestionarse si es realmente válido el repetitivo consejo de:
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			Fuente: Michael Quan, FIRE.





			“Si tu trabajo puede hacerlo un ordenador, búscate otro.

			Si tu trabajo puede hacerlo un robot, búscate otro.

			Si tu trabajo se basa en la experiencia, búscate otro.

			Si tu trabajo no es creativo, búscate otro.

			Si tu trabajo no aporta significado, búscate otro.

			Si tu trabajo es muy manual, búscate otro.

			Si tu trabajo puede digitalizarse, búscate otro.

			Si tu trabajo puede hacerse por menos, búscate otro.

			Si tu trabajo no te apasiona, búscate otro.

			Y en cualquiera de los casos arriba señalados, 

			si después de buscarlo, no lo encuentras, créalo tú”.

			Raimon Samsó 
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			ENTRENARSE PARA VIVENCIAR ABUNDANCIA 

					“El mundo está lleno de abundancia y oportunidades, 

			pero muchas personas llegan a la fuente de la vida 

			con una cuchara en vez de una pala. Esperan 

			poco y como resultado reciben poco”. 

			Ben Sweetland

			// El objetivo de este capítulo es dejar en claro, y en forma patente, la existencia de la correlación entre la energía ilimitada de la abundancia con nuestra propia capacidad de expansión individual // Mostrar la dualidad y los desafíos de elección que se nos presentan entre el concepto de la abundancia versus el de la escasez //

			Cuando los seres humanos, controlados por nuestros miedos, nos inclinamos hacia el egoísmo. Tememos compartir nuestras posesiones y cooperar con nuestros semejantes. Surge así la desconfianza con los demás, por pensar que no serán capaces de reemplazar esas posesiones compartidas si estas se agotan, se estropean o desaparecen, o que tal vez sacarán algunas ventajas que los dejarán en mejores condiciones.

			La naturaleza, por el contrario, nos entrega profusa y constantemente sin pedir nada a cambio. Nuestro entorno natural se encuentra en un estado de expansión infinita, creando a cada instante todo lo conocido y lo desconocido, entregando generosamente la materia prima y sus frutos, dando en demasía, porque esa es su condición natural y esencial.

			Precisamente, es esa energía de abundancia ilimitada la que debemos sintonizar y abrazar en nuestras vidas. Aferrarnos a ese concepto y vivir en sus términos, captando con nuestro subconsciente su continua expansión inmutable y perpetua. 

			Me atrevo a afirmar que después de que leas este capítulo estaremos de acuerdo en que, para lograr la anhelada independencia y libertad financiera, lo primero que debemos hacer es conectarnos abiertamente con esa energía abundante. La verdadera abundancia no solamente implica contar con ingentes cantidades de bienes o recursos, sino que también se refiere a la expansión del amor, y la felicidad que podamos proyectar gracias a su poder, que no conoce límites. 

			Por nuestra naturaleza intrínseca, podría afirmarse que los humanos buscamos la expansión del ser en todos los ámbitos de la vida: espiritual, relaciones interpersonales, salud y, por supuesto, a nivel material: el dinero y la riqueza que podamos llegar a poseer. Si eso viene a ser lo natural en nosotros, podríamos decir que todo lo opuesto va en contra de nuestra propia esencia humana. 

			Está claro que el dinero es un simple medio, un aspecto más de esa abundancia manifestada, y solamente cuando se suma a la prosperidad y el progreso, logra su completitud. El real sentido de la abundancia nos está diciendo constantemente que debemos utilizar todos nuestros recursos, capacidades y talentos únicos para construir oportunidades y espacios transformadores para nosotros mismos y para quienes nos rodean. 

			Presencia de la Escasez 

			“La abundancia es real. La carencia es una ilusión. 

			Estar bien es real. Tratar de estar bien es una ilusión”. 

			Deepak Chopra

			Escasez es todo lo contrario a abundancia. Generalmente, surge cuando pensamos en pequeño y se alimenta de energía menguada derivada de la activación automática de nuestro modo de sobrevivencia. Cuando operamos desde la supervivencia, nuestro instinto de conservación se activa. Nuestro ego recurre a dicho instinto cada vez que realizamos una elección opuesta a lo abundante. 

			La escasez se puede mostrar de diferentes formas. Se puede observar en el ámbito del amor, por ejemplo: se carece permanentemente de amor, jamás se llega a vivenciar en plenitud y cuando se tiene no se ve, no se cuida, no se aprecia y, por lo tanto, se pierde. Para unos, la escasez se relaciona con el tiempo. Es por esa razón, que nos pasamos la vida corriendo como enloquecidos y siempre estamos ocupados como para atender lo realmente importante. Para otros, se vincula con el dinero: nunca se tiene suficiente, es persistentemente esquivo. 

			Al final, en el ámbito de la escasez todo se ve o se tiñe en términos de necesidades personales no satisfechas. En otras palabras, la razón de fondo por la cual el ser humano sufre y padece de escasez crónica (en lo externo) es porque de alguna forma existe cierta pobreza espiritual (en su interior). Algo está inconcluso o no resuelto internamente, como un ruido casi imperceptible que no permite sentir la paz ni la plenitud personal ante un perenne inconformismo e insatisfacción. Existirán personas que nazcan en cuna de oro o reciban grandes herencias, ganen todos los premios disponibles, pero tampoco será suficiente para ellos si están operando desde la insuficiencia.

			Por el contrario, la abundancia es la ausencia total de limitaciones en los diferentes planos. Es satisfacción, gozo y plenitud. Representa la ausencia de miedo, ya que es nuestra mente la que artificialmente crea el temor y la carestía en el mundo. La abundancia es continua expansión en alegría y amor.

			Energía que Vibra

			“La clave de la abundancia es la combinación de circunstancias

			 limitadas con pensamientos ilimitados”. 

			Marianne Williamson

			Equilibrio y armonía son las señales vibratorias del poder de lo abundante. El ego desatado en los seres humanos crea desequilibrios que se expresan, entre otras cosas, en guerras, miseria, hambrunas o en la destrucción del planeta. Desgraciadamente, muchas personas vibran en estas bajas frecuencias. Debemos entender esta energía de la abundancia, en donde todo es potencialmente posible. Y que, además, se encuentra en permanente interacción con nuestro mundo material; en que lo que está en potencia, concebido o ideado, finalmente es manifestado en nuestro plano de realidad. De alguna forma –que aún no tenemos del todo clara–, la energía invisible se transforma en algo visible y concreto para nosotros.

			Nuestro gran desafío será reunir a la masa crítica de personas conscientes que se requiere para vibrar en la frecuencia alta de la abundancia en el ámbito planetario. Ser capaces de construir una sociedad que provea de una existencia de posibilidades extraordinarias a cada uno de los habitantes de este mundo, en la que todos puedan desarrollarse a su máximo potencial. (La formación financiera está en sintonía con ese futuro posible). 

			Abundancia vs. Escasez 

			“El éxito no está en ser el mejor; el éxito está en ser diferente. 

			Dedícate a ser el mejor siendo diferente. Todo parte de ahí: 

			descubre tu rareza, tu singularidad, tu particularidad”. 

			Michael Porter

			Hay, literalmente, más que suficiente para todos en nuestro planeta. El concepto de escasez de los recursos lo adoptó el economista inglés Thomas Malthus, a finales del siglo XVII. Malthus calculó que la Inglaterra de ese siglo se quedaría sin comida porque la población crecía sin control en comparación a la producción de alimentos. Sin embargo, en el presente, gracias al desarrollo de la biotecnología agraria, se producen más productos de los necesarios para alimentar a toda la población de la Tierra. 

			Desafortunadamente, seguimos creyendo y reafirmando la escasez a escala global. Le damos vida y nos regimos exclusivamente por la “Ley de la Oferta y la Demanda”, sin los ajustes que podrían ser, por ejemplo, las sinergias en economías cooperativas, el reciclaje de lo comestible o la exploración de nuevas fuentes de alimentación. La triste realidad es que una gran cantidad de comida se desperdicia cada día a pesar de que existen lugares en el mundo en que miles de personas siguen muriendo de hambre y sed.

			Estadísticas sobre la Acumulación de Riqueza

			“Pese a que aproximadamente un 80% de las riquezas del mundo se encuentra 

			en manos de un 20% de las personas, si juntásemos todas esas riquezas 

			y la repartiéramos de manera igual entre cada uno de los habitantes del planeta, 

			en 5 años tales riquezas estarían en las manos del mismo 20% inicial”.

			J. Paul Getty

			Son variadas las razones que pueden discutirse por las cuales la riqueza no llega de manera equilibrada a todos los habitantes del mundo. Analfabetismo financiero, malas políticas públicas, falta de oportunidades, injusticias, ausencia de compasión, codicia extrema, entre otros. Lo indesmentible es que un pequeño grupo concentra mucho y una gran mayoría dispone de muy poco.

			En este escenario, la escasez no es más que el desconocimiento o la negación de nuestra propia naturaleza abundante. Por eso Getty (autor del comentario en el epígrafe) sabía que algunas personas, al contar con una instrucción financiera más desarrollada, además de hábitos arraigados en la estricta disciplina, poseen una mentalidad de abundancia que los diferencia de quienes tienen una mentalidad de escasez. Esto se hace evidente en los casos de aquellas personas que han recibido súbitamente grandes fortunas o ganado millonarias loterías, para luego dilapidar todo lo recibido y volver a la pobreza unos pocos años después.

			Es irónico que sea así, considerando las ingentes maravillas que abundan en nuestro planeta. Nadie es pobre porque la naturaleza lo sea, o porque en ella no existan suficientes riquezas para todos nosotros. La naturaleza es un almacén inacabable de tesoros con reservas ilimitadas a disposición de todos los seres que la habitan. A mi parecer, si toda la población estuviera consciente de los principios inalterables que rigen la abundancia, no se darían estas abismantes desproporciones en la distribución de la riqueza.

			Si revisamos los números, las estadísticas nos muestran que el 0,7% de la población total, concentra el 45,1% de la riqueza mundial. El segundo grupo, que equivale al 7,4%, concentra el 39,4% de la riqueza. El tercer grupo del 21% de la población concentra el 12,5% y, el último gran grupo, equivalente al 71% de la población, solo cuenta con el 3% del capital. O sea, si consideramos que la población mundial actual es de 7.800.000.000 de personas aproximadamente, quiere decir que 5.538.000.000 de personas están viviendo en la escasez económica debido a que se están repartiendo únicamente el 3% de la riqueza total mundial.
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			Fuente: Cadtm.org

			Mirando estas estadísticas tiendo a pensar que a toda costa, y con lo que esté a nuestro alcance, debemos procurar estar dentro del porcentaje de la población de los grupos superiores, con la finalidad de contar con los recursos económicos suficientes como para tener una gran calidad de vida y seguridad económica (lo que también nos daría el poder necesario para cambiar la suerte de quienes se reparten ese 3% en el estrato inferior).

			Puedo asegurarte que jamás habrá restricciones para los beneficios, bienes y experiencias que la vida pueda concederte. Los postulados de la abundancia son infalibles, simplemente debes sintonizarla en la frecuencia correcta. Persigue ser rico espiritualmente y confía en que todo lo demás vendrá por añadidura.

			“La riqueza no es de quien la tiene, sino de quien la disfruta”.

			James Howall

			Mi Proceso 

			“La abundancia no es algo que adquirimos, es algo con lo que nos conectamos”. 

			Wayne Dyer

			Uno de los grandes impulsos que recibí para expandir mi mente y conectar con la abundancia fue haber participado, años atrás, en el taller impartido por el coach Gabriel Nossovitch, –a quien considero hoy un verdadero mentor, guía y amigo–. Jamás pensé el vuelco que tomaría mi destino en los años venideros. El taller “Abundancia y Prosperidad” fue bastante intenso y revelador en sus tres días de duración, tanto en su parte teórica como en sus ejercicios prácticos y visualizaciones. Me embargan pensamientos de gratitud cuando recuerdo esas vivencias, ya que permitieron imbuirme del concepto, en toda la extensión de la palabra. Fue como una verdadera reconfiguración mental.

			Debo reconocer hidalgamente que, antes de sentirme en conexión con esa energía, mis creencias y patrones de conducta arraigados desde la niñez me hacían vibrar en una frecuencia de energía más bien plana. Ahora es evidente para mí que muchas veces elegía lo que implicaba escasez y retroceso, al momento de enfrentar situaciones complejas. Era fácil retraerme ante el riesgo y la exposición. Cuando los miedos e inseguridades me invadían, simplemente me llenaba de dudas en vez de fluir y disfrutar avanzando a lo desconocido con suficiente autoconfianza.

			Mi juventud se desarrolló en un ambiente familiar extremadamente conservador y reacio a asumir riesgos, por consiguiente, a contraer algún compromiso bancario o a todo tipo de endeudamiento en general. Aquello era visto en el seno familiar con extremo recelo y hasta con cierto temor. Para ser concretos, existía una aversión a las deudas, especialmente a las de largo plazo como las hipotecarias (en esa época no conocía la distinción entre una deuda inteligente y sostenible versus la deuda tóxica agobiante). La estrategia familiar era gestionar un incuestionable aguante en la esfera de la austeridad, con la finalidad de reunir previamente todo el dinero necesario, para poder pagar al contado el bien a ser adquirido o el servicio que se buscaba contratar.

			Era así como en nuestra familia se ensalzaba el trabajo duro y el espíritu de sacrificio como un bien querido y admirable –imagino que por influencia de una educación católica–. Esas creencias arraigadas en lo profundo de mi ser determinaban mi conducta y pensamientos, particularmente en ver el sacrificio como una virtud casi sacrosanta para lograr el éxito o cualquiera de las cosas buenas e importantes de la vida. Lo que se resume en la frase: sin real sacrificio no hay recompensa. Esto se tradujo en ir, año tras año, con el desgaste de la eterna lucha del guerrero itinerante que va de batalla en batalla sin descanso. Asimismo, esas creencias no me ayudaban en nada a sentirme libre y sin apego a lo material, que con tanto sacrificio había sido adquirido. Predominaba así un constante temor a perder lo ganado.

			Influyeron también las veces en que me vi paralizado ante el incesante análisis de una situación compleja o una gran oportunidad, sin atreverme a pasar finalmente a la acción concreta. Viendo cada situación como un problema abrumante y no como una nueva oportunidad. Tenía muy arraigada la creencia que internamente me decía que, a mayor cantidad de dinero ganado más grande y asfixiante sería la carga de administrarlo apropiadamente. Además del precioso tiempo que tendría que dedicar a tareas rutinarias y abrumantes.

			Hoy pienso que, subconscientemente, todas esas creencias y patrones limitantes me tenían contenido, frenado. Esa frecuencia de vibración dictaba todo mi actuar y pauteaba la sensación permanente de escasez de mi tiempo disponible para intentar algo nuevo. Únicamente, el abrirme desde mi vulnerabilidad, a aceptar que no lo sabía y no lo podía todo, que el tiempo es relativo en mi mente y, que podía conectarme con algo superior e inacabable; me dio el impulso que requería mi proceso transformacional.

			En definitiva, estaba cansado y agobiado. Fue muy agotador ese auto-sabotaje mental que, claramente, iba en contra de mis anhelos de independencia y de fluir libremente en su más amplio sentido. Hoy busco estar en sintonía con la frecuencia de la energía de la abundancia. Lo cierto es que me tomó bastantes años comprender que la abundancia en plenitud no requiere de un esfuerzo interminable para sostenerla –como si fuera una pesada carga–, sino que más bien es dejarse llevar en el gozo. Fluir en la inmensidad sin límites que representa el momento presente, el ahora vivido con intensidad absoluta.

			¡Para qué lo voy a hacer difícil, si lo puedo hacer fácil! Ya no me causan rechazo frases como: ¡Mínimo esfuerzo, máximos resultados! Dejo atrás así la lucha permanente, fluyo y me divierto en el recorrido.

			Este proceso transformador fue una experiencia muy poderosa, especialmente cuando aparecían en este espacio las grandes distinciones. Se producían quiebres y mi ego se descontrolaba ante el nuevo escenario que me obligaba a salir de lo conocido y cómodo. Todo esto ocurría en mi cabeza, mientras el entrenador nos compartía, a nivel conceptual y práctico, cuáles eran las bases y herramientas que nos permitirían conectar con esa energía profusa e ilimitada.

			Primer Paradigma:
“Tener, Hacer, Ser” vs. “Ser, Hacer, Tener” 

			“La Inteligencia Financiera está íntimamente ligada a la Inteligencia Emocional”.

			Daniel Goleman

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									Gabriel Nossovitch nos dejó claro en sus charlas de entrenamiento que la mayoría de la gente piensa que “primero se ha de tener, para luego hacer algo en concreto y finalmente poder ser”. Y, prácticamente, todos los participantes estuvimos de acuerdo. Fue una gran revelación darme cuenta que esto era un error compartido, tanto en su esencia como en su orden.

									Les doy aquí un ejemplo para que se comprenda mejor. Equivocadamente, la gente cree que “primero se ha de tener mucho dinero, recursos, influencias o gran poder, para luego hacer infinidad de cosas y disfrutar un sinnúmero de experiencias increíbles; lo que dará como consecuencia el convertirse en una persona millonaria y poderosa”. Pero no es así como funciona este paradigma (denominado también como la Ley del Orden en la Vida). Ese orden (Tener-Hacer-Ser) no es el apropiado.

									El orden que realmente te conectará con la energía ilimitada de la abundancia es el siguiente:

									SER => HACER => TENER

									(Sé, después Haz y luego Ten)

									Cuando finalmente SEA => sabré qué debo HACER => para poder TENERLO

									(NOTA: La buena noticia es que este paradigma nos permite empoderarnos para conseguir lo que queramos en este plano, ya que depende exclusivamente de nosotros mismos.)

								
							

						
					

				

			

			Segundo Paradigma: “Yo Soy” 

			“Henry Ford fue un hombre triunfador porque comprendió y aplicó 

			los principios del éxito. Uno de ellos es el deseo: saber lo que uno quiere”. 

			Napoleón Hill

			Como segundo paradigma te presento la frase más poderosa que existe: el Yo Soy. Te recomiendo que cuando aparezcan dudas sobre cualquier cosa, situación, impedimento, crisis, oportunidad, metas, anhelos, te hagas estas preguntas:

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									¿QUIÉN ESTOY SIENDO EN ESTE MOMENTO?

									Y la respuesta a esta interrogante nos lleva a una de las frases más eficaces: 

									YO SOY.

									De aquí, de esta frase, YO SOY, provienen la prosperidad y la abundancia.

									(Ya que su respuesta no proviene del ego, sino del autoconocimiento profundo).

									La gran pregunta que debemos hacernos al enfrentar una situación particular que nos 

									presente algún reto es:

									¿QUIÉN REQUIERO SER ANTE ESTE DESAFÍO?

								
							

						
					

				

			

			Este paradigma viene a explicar que lo recomendable es enfocarte en la transformación de tu ser para, de esa forma, obtener logros fuera de lo común. Lo relevante aquí es conectarnos con nuestro propio poder personal. Ya no se trata de cambiar nada en el exterior, debes buscar un cambio radical internamente. Por eso a los talleres de entrenamiento personal se les llama “procesos transformacionales”.

			El YO REAL es igual a la consciencia pura. Proviene de lo que somos en esencia. Como la abundancia requiere ser materializada en este mundo de las formas, para manifestarla debemos entender primero quiénes somos y así resolver el dilema de nuestra desconexión artificial con la energía natural universal. Porque todo es exuberancia a nuestro alrededor, y nosotros también somos fuente de esta. Ejemplo de ello es que podemos procrear y multiplicarnos como especie. Por eso logramos construir, crecer y expandirnos sin limitaciones.

			Otras preguntas poderosas vinculadas a este paradigma, son las siguientes:

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									¿EN QUIÉN REQUIERO TRANSFORMARME PARA CUMPLIR MIS METAS?

									¿EN QUIÉN REQUIERO TRANSFORMARME PARA CUMPLIR 

									MI PROPÓSITO O MISIÓN DE VIDA?

									¿Hasta dónde debo EXPANDIRME para acceder a lo que se encuentra fuera de mis límites actuales?

									YO SOY = ESPACIO ADECUADO EN DONDE SE MANIFIESTA MI PROPIA ABUNDANCIA

									MI RESULTADO => ES EL REFLEJO DE MI INTENCIÓN ABUNDANTE

									(De esa forma abrazo los resultados que estoy creando, no los resisto ni me aferro a esos resultados. Confío y los dejo libres para que se manifiesten en este plano fenoménico, evitando así la ilusión del control que emana del ego).

									No es lo que HACES, sino quién ERES. 

									(Lo preponderante no es lo que estás haciendo, sino QUIÉN estás SIENDO).

								
							

						
					

				

			

			Ya que somos al mismo tiempo la fuente y el espacio que se llena con lo nuevo que queremos manifestar, liberamos el control sobre el resultado deseado. Soltamos y esperamos, con la suficiente confianza, que lo que queremos manifestar llegue posteriormente a manifestarse.

			Al no aferrarnos a un resultado determinado, evitamos que ese efecto en particular se pierda. Debemos evitar atesorar y dejar que todo fluya. Al apegarnos a las cosas o a las circunstancias para que sean de una determinada manera, congelamos automáticamente el proceso creativo o concepto que tenemos en mente. Lo solidificamos e impedimos su flujo natural. 

			Como seres humanos somos un espacio para que se manifieste una posibilidad. Si me aferro a un resultado predeterminado para mi acomodo –que sea a mi manera–, lo congelo. Le doy fuerza y validación a mi querer tener la razón, y aparece el ego.

			Por el contrario, todo fluye si abro mi espacio para que la energía de la abundancia se manifieste y, de esa forma, la acepto gozoso. Paso a transformarme en un canal para su energía. Lo que busca manifestarse es siempre bueno, verdadero y hermoso, sin categorías ni clasificaciones. Mi trabajo aquí consistirá en barrer el camino para que se manifieste lo que tenga que manifestarse en mi vida. Acepto mi vida tal como es, de forma gozosa, me entrego así y lo suelto todo. Doy gracias por lo que Yo Soy y por la potencialidad de todo lo que puedo llegar a ser.

			En definitiva, si nuestro mundo exterior es un fiel reflejo de nuestro mundo interno, la abundancia y prosperidad que manifestemos exteriormente –saldo en cuenta bancaria, proyectos y negocios en carpeta, riqueza y todo lo cuantificable monetariamente–, serán reflejos inseparables de lo que ocurre en nuestro interior. 

			De esa forma, tenemos que nuestra realidad encaja fielmente con nuestro autoconcepto. Por lo tanto, es absolutamente relevante tomar consciencia de aquello, porque nos permite comprenderlo y usar ese poder interior a nuestro favor. (Todo proviene de nuestro YO, porque nosotros, como seres humanos, ya venimos con esa conexión energética abundante y próspera).

			“Si algo va a ser... ¿De quién depende que así sea?

			Internamente ya lo sabes...depende únicamente de ti”.

			Gabriel Nossovitch

			Ley de la Atracción 

			“Con el uso de las cosas materiales, el hombre puede otorgar 

			una vida completa a su cuerpo. Puede desarrollar su mente 

			y puede desplegar el alma. Por eso es tan importante enriquecerse”. 

			Wallace D. Wattles

			Como un simple efecto de la forma abundante en que opera la Ley de la Atracción, vemos que brindarle interés a lo que NO SE DESEA o a lo que NO SE QUIERE, atrae más de lo mismo hacia nosotros. Nuestro ambiente responde a aquello a lo que prestamos atención o concita nuestro interés. Todo lo que deseas para ti, puedes conseguirlo cuando vuelves a la verdadera fuente de tu SER y te comprometes a vivir conscientemente.

			Los libros de Esther y Jerry Hicks nos explican cómo opera la Ley de la Atracción, indicándonos que estas leyes imperecederas son del todo coherentes. Podemos confiar en ellas y vienen con la promesa de expansión y plenitud. Conseguir el éxito y una vida plena vendría a ser nuestro “derecho de nacimiento”. Los Hicks aseveran que: 

			“Cuando algo va mal es porque no estás en armonía con tu propio Ser, con quien-eres-realmente, con lo que la vida ha hecho que desearas, con aquello para lo que te has expandido y con las siempre coherentes leyes Universales. Cuando algo va mal no es por nada ajeno a ti, sobre lo que no tienes ningún control. Cuando algo va mal es porque va mal dentro de ti y sí tienes control sobre ello. Tomar el control no es difícil cuando entiendes la esencia de quién-eres, la esencia de la Ley de la Atracción y el valor de tu ‘Sistema de Guía Emocional’ personal con el que naciste, que siempre está activo, presente y es fácil de entender”. 

			El mensaje que nos transmiten los Hicks es que todos nacemos estando conscientes del SER poderoso y abundante que somos. Y gracias a ese poder creamos nuestra propia experiencia. Nacemos sabiendo que por la Ley de la Atracción todo objeto atrae la esencia de lo que se le asemeja. Nos reconocemos como diseñadores de nuestra propia realidad. Pero algo pasó en el transcurso de los años que nos hizo dudar de nuestro verdadero poder (circunstancias familiares y sociales, país-región, credos, realidades históricas, y similares). Esta ley funciona porque somos seres de energía y todo se basa en la vibración (la solidez o dureza de los objetos que nos rodean es solo ilusoria, ya que molecularmente todo es energía que vibra ante estímulos). La atracción agrupa objetos con vibraciones parecidas y separa aquellos cuya vibración no se asemeja. De tal modo que: 

			“Cuando estás encerrado en la decepción o el miedo de no tener los recursos económicos que crees que necesitas, el dinero –o las oportunidades que te los aportarían– sigue esquivándote... no porque seas malo o no te lo merezcas, sino porque la Ley de la Atracción une las cosas que se asemejan, no las que son distintas. Cuando te sientes pobre solo puede llegar a ti lo que se asemeja a la pobreza. Cuando te sientes próspero solo te puede llegar lo que se asemeja a la prosperidad (...). Cuando recuerdas que obtienes la esencia de lo que piensas, y luego observas que lo estás obteniendo, tienes la clave de la ‘Creación Deliberada’ –o Manifestación– (...)”

			En consecuencia, entender a cabalidad la correlación que existe entre lo que has estado sintiendo y lo que está sucediendo en tu propia experiencia de vida, te dará el poder suficiente para hacer cambios. Será tu despertar. Al contrario, si no puedes hacer esa correlación consciente y sigues emitiendo pensamientos de escasez sobre lo que deseas, lo que quieres te seguirá eludiendo de manera indefectible. 

			Veamos qué nos dicen los Hicks sobre esto, afirmando que muchas veces la gente que no asimila dicha concatenación de energías empieza a asignar poder a las cosas externas a ellas. Nos dan aquí las típicas justificaciones que la generalidad de la población esgrime para explicar por qué no prosperan como les gustaría hacerlo: 

			“No prospero porque nací en un entorno inapto. No prospero porque mis padres no prosperaron y no pudieron enseñarme cómo hacerlo. No prospero porque esas otras personas están prosperando y me están quitando los recursos que deberían ser míos. No prospero porque me estafaron, porque no me lo merezco, porque no viví de la forma correcta en mi vida anterior, porque mi Gobierno no respeta mis derechos, porque mi esposo/a no cumple con su parte… porque, porque, porque (...). Nosotros queremos decirte que no puedes sentirte pobre (emitir una vibración de pobreza) y prosperar. La abundancia no podrá encontrarte a menos que ofrezcas una vibración de abundancia (...). Cuando pides la manifestación antes que la vibración, estás pidiendo lo imposible. Cuando estás dispuesto a emitir la vibración antes de la manifestación, todo es posible”. 

			Del mismo modo, comparten distinciones eficaces que nos revelan el secreto de la “Dualidad de Todo”:

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									Ten claro que TODO tiene 2 aspectos (dualidad):

									•	Luz / Oscuridad (ausencia o falta de luz).

									•	Abundancia / Pobreza (falta de abundancia).

									•	Felicidad / Tristeza (falta de felicidad).

									•	Interesado / Abrumado (falto de interés).

									•	Salud / Enfermedad (falta de salud).

									•	Conocimiento / Ignorancia (falta de conocimiento).

									•	Claridad / Confusión (falta de claridad).

									•	Quiero comprar eso / No puedo comprarlo.

									•	Quiero más dinero / No tengo suficiente dinero.

									•	Quiero más dinero / No sé cómo conseguir más dinero.

									•	Quiero más dinero / Ellos están consiguiendo más dinero del que les corresponde.

								
							

						
					

				

			

			Fuente: E y J Hicks.

			Espero que estas distinciones te acompañen en cada elección que enfrentes, desde lo más simple a lo más complejo. La recomendación es que, estando consciente de la existencia de estas dualidades, de ahora en adelante te enfoques en la lista positiva. (Sabemos que la vida tiene sus matices y un “Pensamiento Dicotómico” sería reduccionista; entendida esta vertiente como “la tendencia a clasificar las experiencias según dos categorías opuestas, todo o nada, bueno o malo, perfecto o inútil, no existen las gradaciones sino las polaridades”. Por el contrario, el desafío aquí es lograr distinguir esos contrapuestos para utilizar esa información a nuestro favor).

			Fluctuar en la Dualidad

			“Si esta realidad espacio-temporal posee la capacidad de inspirar un 

			deseo en tu interior, no cabe duda de que tiene también la capacidad de proporcionarte una plena satisfacción del mismo”. 

			Esther y Jerry Hicks

			El proceso de “Balancear o de Fluctuar” es el reconocimiento consciente de que todo tiene dos aspectos y, por lo tanto, implica un pensamiento y una elección deliberada sobre el aspecto deseado del objeto -el positivo-.

			La utilización de este proceso de fluctuar es sencilla. Frente a dos ideas, tu mente subconsciente acepta la que es dominante: en el momento en que sientes una emoción negativa (que en realidad es una falta de armonía con lo que deseas) lo que tienes que hacer es preguntarte ¿qué es lo que quiero? Y, cuando lo identifiques: ¿para qué lo quiero?

			Prestar atención a lo que no te gusta o no deseas atrae justamente aquello que no te gusta y no quieres (cada cosa agradable tiene su contrapartida desagradable). El espacio energético contiene al mismo tiempo lo que se busca y la ausencia del objeto buscado. Cuando nos sentimos mal atraemos lo que no queremos, los pensamientos coinciden con otros pensamientos homólogos cada vez más potentes. Recuerda que eres tú quien atrae su propia experiencia a la realidad.

			La visualización de salud, riqueza y bienestar atrae más salud, riqueza y bienestar. Tu subconsciente siempre amplía las imágenes que proyectan tus pensamientos (como si fuera un gran proyector cinematográfico).

			De modo que ¡siéntete próspero! Comienza a jugar con tu imaginación y ¡haz como si fuera a ocurrir! Aprende a ser positivo, eligiendo solo lo que te hace sentir bien. Al final, indefectiblemente obtendrás aquello que piensas.

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									¡¡LO QUE CREES, CREAS!!

									Cuando CREES, lo CREAS

									Cuando CREO, lo CREO (lo manifiesto)

									Al creer en algo, sea positivo o negativo, lo estoy eligiendo inconscientemente para generarlo -manifestarlo- en mi realidad.

								
							

						
					

				

			

			“Todo lo que has imaginado que es tuyo, ya es tuyo”. 

			W. D. Wattles

			Ley de la Opulencia 

			“El éxito es la realización progresiva de un objetivo o ideal digno”. 

			Earl Nightingale

			El Doctor Joseph Murphy, por su parte, nos habla de otra ley inmutable relacionada a las fuerzas universales de la atracción; la Ley de la Opulencia:

			“La persona pobre –por persona pobre entiendo aquella que no sabe cómo liberar y aprovechar las riquezas de su mente– crea su propia pobreza. Esta persona puede, sin embargo, en cuanto lo desee, empezar a aplicar la Ley de la Opulencia para así volver a atraer hacia ella la riqueza, el éxito y toda clase de bienes (...). La ley de la mente no solo es buena, sino muy buena. La persona que piensa constantemente en desgracias, carencias, fracasos y ruinas no puede nunca prosperar ni triunfar. La persona rica, por el contrario, el desenvolverse en una atmósfera de prosperidad y triunfo, ve la riqueza como si fuese el aire que respira”.

			Agrega que: 

			“Deberías tener todo el dinero que necesitas para hacer lo que quieras cuando quieras hacerlo. Tus hijos deberían criarse en bellos entornos y en ambientes afectivos y piadosos. Deberían ser instruidos acerca de los inagotables recursos existentes en las profundidades de su propia mente, a fin de que sean capaces de aprovechar las riquezas de su subconsciente y nunca les falte nada”. 

			Ambas leyes eternas, las de la atracción y la opulencia, estarán a tu servicio si te haces las preguntas adecuadas: ¿cómo puedo entonces aprovechar la inagotable fuente de suministro a la que hace referencia la Ley de la Opulencia? ¿Estoy realmente en armonía con lo que deseo? ¿Para qué lo quiero?

			
				
					[image: ]
				

			

			En conclusión: Cuando empieces a entender que vives en un ambiente pulsátil y vibratorio de abundancia ilimitada, y que la esencia de tu propio SER está vibrando, comprenderás la forma en cómo te estás proyectando en este plano. Gracias a la resonancia, las vibraciones, a cierta escala, atraen otras semejantes. La clave aquí está en saber sintonizar adecuadamente con la frecuencia de las bases de la abundancia. Algunos conceptos basales relacionados a la abundancia son: la integridad, el fluir y el ser fuente de la misma:

			Integridad: Al hablar de la integridad como elemento basal de la abundancia, el autor James Allen nos recomienda que quien busca la prosperidad debe, en todas sus transacciones, ya sean materiales o mentales, analizar cómo pagar un precio justo a cambio de lo que recibe. El principio sobre el cual se basa el comercio que se practica honradamente es: “haz a los demás lo que quisieras que hicieran contigo, puesto que la acción es igual e inversamente proporcional a la reacción”. 

			Allen nos invita a ser sólidos y permanentes para soportar todas las tentaciones que pretenden desviarnos del camino de la rectitud y lo ejemplifica de manera clara:

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									El que trabaja cuidadosa y concienzudamente cuando su empleador no está, igual que si sus ojos estuvieran puestos sobre él, no permanecerá en una posición inferior. Tal integridad en el deber, en desempeñar los detalles de su trabajo, llevará con gran rapidez al que es íntegro a las regiones fértiles de la prosperidad.

									En cambio, el haragán –aquel que no tiene escrúpulos para eludir su trabajo cuando su empleador no está y le roba el tiempo y la labor por la cual se le paga– llegará rápidamente a la región árida del desempleo y buscará en vano cualquier trabajo por física necesidad.

									Para quien no está completamente arraigado a la integridad, llegará el tiempo en que le parezca necesario –para sus posibilidades– decir una mentira o hacer algo deshonesto.

								
							

						
					

				

			

			Fuente: J. Allen

			Fluir: Es muy relevante entender que debes empezar creando o manifestando desde una posición de lo que QUIERES más que prestando atención a un resultado que NO QUIERES para tu vida. Tus resultados son una manifestación de tus pensamientos previos. O sea que, para crear nuevos resultados, debes enfocar tus pensamientos en lo que quieres inmediatamente y, al mismo tiempo, conectarte con la energía de la abundancia.

			Tus propios sueños, metas, anhelos y deseos te irán construyendo en el camino y no al revés. Por eso, debemos disfrutar el proceso más que el resultado. Nosotros pavimentamos nuestro camino a diario. Somos nosotros quienes tendemos nuestros propios puentes y establecemos zonas de descanso. Estamos destinados a construir el camino que nos define. Lo elegimos día a día. ¿Por qué no amar nuestra creación y dejarnos fluir? ¿Por qué no amar nuestro proceso, fruto de nuestra propia elección consciente o inconsciente?

			Ser Fuente de Manifestación: Además somos la fuente, somos el origen de nuestra propia abundancia. Ser fuente se refiere a crear o manifestar los resultados deseados desde un ámbito profundo de experiencia personal más una clara intención declarada. Tú puedes crear o moldear la realidad como quieras, solamente tienes que vibrar en la frecuencia indicada. Todo lo que estás buscando ahora te busca a ti en retorno. Todo lo que quieres ya te pertenece.

			Como aseveró Napoleón Hill hace más de 100 años, “un impulso intangible del pensamiento puede convertirse en un homólogo material con la aplicación de principios ya conocidos”. No obstante, hace la distinción entre desear algo y estar preparado para recibirlo (manifestarlo en su homólogo material). Indica que nadie está preparado para algo hasta que fervientemente cree que puede adquirirlo o manifestarlo, por cuanto su estado mental debe ser de convicción y no una mera expectativa (una mentalidad cerrada no inspira fe, coraje ni convicción).
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			ACCIÓN CONCRETA: Te invito a que comiences a asumir que ya estás viviendo la vida de tus sueños, que ya eres próspero y feliz. ¡Visualízate así! ¡Conéctate con tu abundancia interior! ¡Conéctate con la energía de la autenticidad, integridad y la excelencia! Y recuerda: ¡Lo que crees… creas!
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			PREGUNTAS PODEROSAS: ¿Me enfoco en lo que quiero o en lo que no quiero? // Cuando veo mi presente, ¿puedo identificar mi pasado, lo que fui? // ¿Me enfoco en los problemas o en las soluciones? // ¿En qué áreas de mi vida siento una permanente insatisfacción? // ¿En qué áreas de mi vida siento que estoy operando desde la escasez? // ¿Estoy en sincronía con la energía de la abundancia? // ¿Cómo he estado construyendo esta realidad en mi mente todos estos años? // ¿En quién debo convertirme para manifestar mis más preciados deseos, metas y anhelos? // ¿En qué debo enfocarme para lograr mi expansión personal? // ¿Estoy dispuesto a hacer posible lo que ahora me parece imposible de realizar?
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			EL DINERO TIENE SU PROPIO LENGUAJE

			“El dinero tiene siempre la importancia que nosotros le demos. 

			Pero si tienes problemas financieros, se convierte en un 

			tema demasiado importante. Los problemas en el ámbito 

			financiero suelen ensombrecer los demás respecto de tu vida”. 

			Bodo Schäfer  

			// El propósito de este capítulo es presentar la gran amplitud de esferas en las cuales está presente el concepto del dinero // Se desarrolla la distinción del dinero como contenido o resultado de un contexto previamente dado // Se destaca al YO individual como CONTEXTO capaz de manifestar diferentes CONTENIDOS en este plano de realidad //

			A continuación, me gustaría mostrarte el particular lenguaje del dinero, a fin de que logres familiarizarte con esa jerga. Esto es especialmente válido para quienes todavía no estén conscientes de ello, como una manera de comenzar a sintonizar en su frecuencia vibratoria. 

			Lenguaje Técnico-Económico del Dinero

			En su dimensión más conceptual, una explicación bastante estándar del DINERO podría ser: “conjunto de monedas y papel moneda (billetes) que se usan como medio legal de pago. Por consenso el dinero tiene circulación legal”. El dinero es aceptado por la sociedad como medio de pago para transacciones de bienes, servicios y, por lo tanto, evita el trueque directo de mercancías. Asimismo, el dinero sirve para calcular el valor de las cosas cuando se expresan en una misma unidad.

			Las funciones del dinero, como medio de cambio y medida de valoración, facilita el intercambio y el comercio en el mundo, gracias a que tiene un valor asignado y universalmente aceptado por consenso, como indica su definición. Su oferta está controlada por la política monetaria gubernamental entregada usualmente al Banco Central de cada país. Su demanda está dada por la variedad de bienes y servicios disponibles para el consumo de la población.

			Puesto que el dinero no está actualmente respaldado por ningún activo tangible, se le denomina “Dinero Fiduciario” porque su valor intrínseco viene dado por la confianza. A comienzos de la década de los 70’s, los dólares estaban respaldados con el oro acumulado. Era la época del “Patrón Oro”. En ese entonces, se entendía que el dinero tenía el valor representativo o equivalente en la cantidad de oro puro que lo respaldaba fiduciariamente. Pero eso ya no es así, razón por la cual el dinero va perdiendo su poder adquisitivo con el paso de los años, además de la incidencia de varios otros factores. 

			Algunas clasificaciones del dinero son: dinero de curso legal, dinero mercancía (el más conocido es el oro), dinero bancario (que considera su efecto multiplicador), dinero pagaré, dinero electrónico, criptomonedas (bitcoins, por ejemplo).

			El “Efecto Multiplicador del Dinero”:

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									Este efecto se produce debido a que los bancos únicamente están obligados por ley a mantener en sus reservas un nivel mínimo de dinero –encaje bancario–. Este mínimo se denomina el “Coeficiente de Caja” y es determinado por cada Banco Central o superintendencia bancaria de cada país. 

									Esto facilita la circulación y creación del dinero. Es decir, se permite que el crédito fluya. Cuando el crédito fluye de forma sana, la economía avanza y crece. Por el contrario, cuando el crédito fluye de forma insana o tóxica, demasiado rápido o sin control, la economía puede recalentarse y derivar en burbujas artificiales que, posteriormente, explotan en una gran crisis de confianza (como lo ocurrido el año 2008, con los ninja assets y la burbuja inmobiliaria en USA).

									NOTA: Ninja assets o activos basura. Las hipotecas subprime, basura o NINJA (de las siglas en inglés de “No Income No Job or Assets” = No ingresos = No trabajo o activos) son aquellas hipotecas que se conceden a gente o empresas con muy pocos recursos, ingresos muy bajos o sin trabajo en ese momento.

								
							

						
					

				

			

			Por otra parte, cabe precisar que existe una gran diferencia entre DINERO, RENTA y RIQUEZA, esto dado a que, coloquialmente, utilizamos la palabra dinero como sinónimo de las otras dos. La “renta” tiene la siguiente acepción general: “cantidad de dinero u otro beneficio que produce regularmente un bien”. Renta también se vincula a: “todo tipo de incremento patrimonial o de valor”. La “riqueza”, por otro lado, se puede entender como: “cosa de gran valor o conjunto de las cosas que se poseen, especialmente dinero, bienes valiosos”.

			Ahora, ¿Qué es lo que genera la riqueza? ¿Qué es lo que genera rentas en el tiempo? Estas son preguntas que iremos respondiendo adecuadamente en el desarrollo del libro. 

			Como adelanto, puedo indicarte que la generación de riqueza no tiene que ver solamente con cuánto dinero ganas, sino con la forma en que lo utilizas. Hay que señalar que existen grandes diferencias en la forma en que se gasta, invierte y administra el dinero en las distintas clases socioeconómicas de todo el mundo. Algo fundamental y determinante.

			La razón de las grandes diferencias económicas viene dada porque mientras menos dominio se tiene sobre algo, resultará más complejo conseguir resultados concretos en ese ámbito. De ahí las brechas evidentes entre los distintos estratos sociales a escala global. 

			Nuestro poder para obtener algo distinto de lo que sucede habitualmente, o de la realidad que queremos modificar (por ejemplo: pobreza, carestía, privación) está, precisamente, en la capacidad de transformar aquello que produce esos resultados, que vendrían a ser sus causas ocultas. Por eso es tan relevante adquirir mayores grados de conocimientos financieros, porque es la vía para transformar cualquier realidad económica.

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									“Yo = Mis Resultados”

									YO SOY MIS RESULTADOS (sea que estos me gusten o no)

									Y también por extensión:

									YO SOY MIS RESULTADOS ECONÓMICOS

								
							

						
					

				

			

			Lenguaje del Contexto del Dinero (el Contenido)

			“No existe un camino hacia la prosperidad, la prosperidad es el camino”. 

			Wayne Dyer

			Al respecto, puedo decir que cada persona tiene o presenta un determinado contexto dentro del cual se desarrolla su existencia. Somos una especie de receptáculo, vasija o continente de todas nuestras vivencias: nuestras relaciones, trabajo, posición socioeconómica, etcétera; que vendrían a ser los contenidos que se manifiestan ante la presencia de nuestro contexto único y personal.

			Por lo tanto y extrapolando, también somos el recipiente del dinero que hemos sido capaces de generar en el curso de nuestras vidas. Dado nuestro contexto propio e individual, la cantidad de dinero que tenemos o hemos generado, sería la única suma que cada uno de nosotros podría haberse procurado. Desde ese contexto particular forjamos un resultado o contenido único relacionado a ese ambiente individual, propio de cada uno de nosotros. Nuestro ser interior es la fuente creadora de nuestra historia personal, nuestras elecciones pasadas, nuestras circunstancias particulares, y similares.

			El YO como CONTEXTO:
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			Fuente: coachingrealista.com

			Esto es casi paradigmático, porque bajo cierto contexto de escasez con el cual están operando algunas personas a lo largo de su vida, nada sublime podrá llegar a florecer o surgir. Por ejemplo, aunque algo excepcional ocurriese y estas personas de contexto escaso recibieran súbitamente una cantidad importante de dinero en un período de tiempo acotado, aunque estén haciendo más dinero que en toda su historia pasada, si no son capaces de cambiar su contexto –si no cambian el envase energético estrecho–; ese dinero adicional se perderá. Si antes no alcanzaba, ahora tampoco alcanzará, y esa suma extra no tendrá suficiente espacio en un recipiente pequeño, por lo que tenderá a salir o desbordarse de ese ambiente limitado. (Es desde el lugar en que operamos, desde donde venimos, hacia dónde iremos en el futuro). 

			Eres contexto individual:

			
				
					
						
							
						
						
							
									
									CONTEXTO INDIVIDUAL:

									Riqueza

									Familia

									Estudios

									Trabajo

									Amistades

									Talentos

									Experiencias

									Conocimiento

									Información

								
							

						
					

				

			

			El contexto desde el cual estamos SIENDO u operando, es lo que nos permitirá manifestar lo que podamos llegar a HACER o TENER. Es por esta razón que un gran porcentaje de la población, –me atrevería a aseverar–, opera desde un lugar en el cual jamás podrán tener suficiente para sí mismos. Lo anterior, por cuanto no importará la cantidad de dinero que logren obtener en un momento dado (aumentos de sueldo, préstamos, donaciones, la lotería), simplemente, se las arreglarán para despilfarrarlo a su manera. Nunca será suficiente para ellos, porque serán incapaces de retener, mantener o gestionar ese mayor ingreso en el tiempo, dada la pequeñez de su contexto individual teñido por la escasez. 

			Durante toda su vida se repetirá esa experiencia, aunque multipliquen por mil la cantidad de efectivo que manejaban antes. Su vivencia será la de una eterna insuficiencia, porque siguen siendo recipientes estrechos, bloqueados a recibir más allá de sus propios límites conocidos (delimitados imaginariamente por su propio desconocimiento financiero). Entonces tendremos que el contenido (dinero) puede cambiar incluso abruptamente, pero si el contexto de ignorancia e insuficiencia-insatisfacción se mantiene inalterable, no permite la expansión de sus límites para dar cabida a lo nuevo y abundante. 
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